LA CAMARA DIPUTADOS DE LA PROVINCIA

RESUELVE
ARTICULO 1º- Rendir homenaje al movimiento de la Reforma Universitaria de 1918 y a sus forjadores, al conmemorarse, el 15 de junio, su 90º aniversario

ARTICULO 2º- Disponer la impresión de mil (1000) ejemplares del libro, “LA REVOLUCION UNIVERSITARIA 1918-1919.”, de Julio V. Gonzalez.
ARTICULO 3º- Donar un ejemplar del libro a las Bibliotecas Populares, Escuelas, Universidades e Instituciones de la Provincia de Santa Fe.

ARTICULO 3º- Autorizar a la Secretaría Administrativa a efectuar las erogaciones que correspondan.

ARTICULO   4º-  Regístrese, comuníquese, archívese.

                                             Inés A. Bertero
FUNDAMENTOS

Señor presidente:

Con motivo de conmemorarse el Nonagésimo Aniversario de la Reforma Universitaria el próximo día 15 de junio de 2008, es necesario resaltar los postulados del suceso político y cultural más trascendente del siglo XX en América Latina. Quizás no podamos repetir mecánicamente el mensaje y los postulados del ’18 pero, a la luz de la historia, vemos que noventa años después los principios de la Reforma siguen vigentes; algunos se han concretado, otros no.

La Reforma Universitaria con su trascendencia, su arraigo en la juventud, y el concierto de ideas que desplegó, fue, sin dudas, el único movimiento cultural de este siglo que sentó nuevas bases de pensamiento reconociendo una continuidad que proviene de las grandes corrientes del pensamiento del siglo pasado: nuestros liberales de 1810, la generación del 37, y la generación positivista del ‘80. 

Muchos fueron y son sus detractores en estos 90 años de permanencia en el tiempo y espacio histórico. A pesar de haberlos tenido en cantidad en todas las épocas ninguno ha perdurado. De sus acciones y dichos ya nadie se acuerda ni existen sus nombres en la memoria, sin embargo, y a pesar de nuestra profunda crisis cultural, nos acordamos de Deodoro Roca, de Alejandro Korn, de Ripa Alberdi,  Gabriel del Mazo, Gregorio Bermann, Saul Taborda, y de los grandes continuadores de la Reforma: Alfredo Palacios, José Ingenieros, Julio V. Gonzalez, Arturo y Jorge Orgaz, Carlos Sánchez Viamonte, José Luis Romero, Risieri Frondizi, entre tantos otros que con sus obras son parte de nuestra cultura e historia nacional. 

La juventud de 1918 fue portavoz de una nueva realidad social no expresada en la universidad de entonces, encerrada dentro de estrechos límites académicos y sociales. Ella tuvo la sensibilidad de expresar una nueva realidad que se comenzaba a manifestar a través de la organización de los trabajadores y de los sectores medios que exigían una participación en la organización política y económica de la Nación

Un aspecto fundamental a rescatar en este nuevo aniversario de la Reforma es su afirmación integral de la nacionalidad.

El movimiento de la Reforma Universitaria, según lo expresara uno de sus protagonistas, Gabriel del Mazo, “Significa la primera proposición colectiva en el campo intelectual en nuestra historia, de profesar con lealtad lo argentino, lo americano; el deber de preocuparse del contenido de las fuerzas que nos mueven  y que nos limitan; la capacidad de medir nuestro propio dolor; la decisión de luchar por una vida nacional auténtica. La Reforma es la vuelta a América; la vuelta a la personalidad nacional y corrigiéndonos intelectualmente en no abstraer al hombre en la doctrina; y culturalmente, en no cerrarse a la sugestión de lo humano en todas las ajenas culturas, pero abrirse al conocimiento y cultura de lo propio, con voluntad de ser como nosotros mismos”.

Los principios de autonomía y co-gobierno que cambiaron institucionalmente la Universidad, se complementan y posibilitan los otros principios de libertad de cátedra, asistencia libre, docencia libre, periodicidad de la cátedra, concursos para la provisión de cargos, publicidad de los actos universitarios, gratuidad de la enseñanza, seminarios y demás formas de intervención activa del estudiante en la enseñanza, para dejar de ser simple y pasivo receptor de la cátedra magistral y, finalmente, la integración y la extensión de la cultura.

El espíritu transformador del movimiento reformista, sin una metodología orgánica y definida en sus inicios, reveló claramente objetivos trascendentales que en la firmeza de su convicción desplegó toda la actividad realizadora de jóvenes que creyeron en sus propias fuerzas. Nada entonces podía detener ese ímpetu.

Escribía, a propósito, Julio V. González: “...y aquella juventud se lanzó a la calle. Abrió en la plaza pública y sacudió a pleno sol el infolio apolillado del estatuto universitario; esparció a todos los vientos las dolorosas verdades que surgían del entronizamiento de una vieja ideología; dijo en todas las esquinas cosas nuevas y levantó bandera de rebeldía y de ideal... Es que la cruzada estudiantil que se iniciaba, tenía la fuerza incontrastable del ideal. De ahí que  fuera, por sobre todo, una revolución espiritual que rebalsó de Córdoba e inundó a todo el país y a América... Dijérase que respondían a la invocación del maestro Rodó, que desde su atril les decía: Toca al espíritu juvenil la iniciativa audaz, la genialidad innovadora. Yo creo ver expresada en todas partes la necesidad de una activa revelación de fuerzas nuevas; yo creo que la América necesita grandemente de su juventud...”. Se preguntaba años después este pionero de aquella gesta: “La juventud, ¡acusada ante el altar de la patria de profanarla con su rebeldía! ¿Cómo es posible un delito semejante, si ella misma es la patria, la verdadera patria, la patria del futuro?”

La Reforma Universitaria es tan genuina, tan representativa de las necesidades de América Latina que es síntesis de sus requerimientos culturales.

Los jóvenes reformistas del ’18 actuaban en nombre y en función de la unidad de los pueblos que están al sur del Río Grande. Lo decían en el célebre Manifiesto Liminar: “A los hombres libres de Sudamérica:... Creemos no equivocarnos, la resonancia del corazón nos lo advierte: estamos pisando una revolución, estamos viviendo una hora americana”.

Por lo antes expuesto, y como homenaje, en este nuevo aniversario de la gesta de 1918, proponemos que desde esta Honorable Cámara se reedite el libro de Julio V. González, “La Revolución Universitaria”, que hoy no se encuentra accesible ya que todavía sufrimos el vaciamiento cultural que nos dejó la dramática sucesión de fracturas institucionales en nuestro país. 

Porque conmemorar es darle raíces al futuro, solicito la aprobación del presente proyecto.

                                             Inés A. Bertero

� Julio V. González; op. cit. pp. 15-17.


� Del Manifiesto Liminar de la Reforma Universitaria, 21 de junio de 1918.








